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La primera pregunta, cuando algo se debate, es porque se debate esta cuestión, y porque en este momento. Y el que hablemos de biocombustibles ahora y no en los años 90, me hace pensar que la amplitud del debate está originada en los conflictos sociales que la cuestión ha desencadenado en América y por el reflejo en el campo de la energía, de la aguda crisis de liderazgo que tiene EEUU. Una crisis económica y política tras duras épocas de sucesivos gobiernos conservadores que amenazan con poner en crisis la actual gobernanza de ese país y por ende, del resto del planeta. Una encrucijada que afecta al petróleo, pero también al mundo del cereal y de los aceites vegetales como base productiva de los biocombustibles.

Por hacer una analogía con la mitología egipcia, convendremos que al igual que sucedía en el mar de papiros de Isis, un alud de noticias se ha entrecruzado desde hace unos meses en nuestras vidas. Veamos algunos titulares: Crisis de la energía y guerra abierta por el control del petróleo; emergencia e insurgencia euroasiática; biocombustibles y transgenia; calentamiento global; alzas desmesuradas en los precios de los alimentos; consecutiva caída del dólar en los mercados. Todas estas noticias se entrelazan en medio de una fuerte crisis financiera dentro de las economías que más se han dado a especular con los bienes futuribles (caso de las hipotecas) y que arrastra al conjunto de bancos centrales a poner argamasa monetaria en los agujeros negros del tifón. La pregunta que se hacen los observadores es si estas variables son una coyuntura. O si estamos ante una imagen agrandada de esos inusitados deseos de convertir la economía en un gran centro de juego, como es el caso esperpéntico de Gran Scala que se intenta montar en la España Rural monegrina. En todo caso no está de más atender las recomendaciones keynesianas sobre las funestas consecuencias que supone el que la economía pivote en bases especulativas de un castillo de naipes. El derrumbamiento del  “Camelot” de los años 30 hizo salir a escena a los ashuras (demonios negros) que nos proporcionaron una impresionante lección de nihilismo antidemocrático. El estado liberal dio paso a la negación de la democracia y las aberraciones de la maquinaria ancestral demostraron que el pasado puede anteponerse al futuro, antes de sumergirse en su propia barbarie. Yo vengo advirtiendo de que la crisis democrática que vivimos empieza a ser preocupante y las tentaciones de totalitarismo irracional aun no se han despedido de este planeta. 

La revista Tierra quiere centrarse en la alternativa de los biocombustibles como combustibles térmicos y la amenaza de pérdida de una calidad de vida para la minoría de quienes poseemos un vehículo propio como símbolo de la individualidad de la civilización capitalina. De no haber coches no estaríamos hablando de crisis, ya que son los principales consumidores de este tipo de energía. Y la primera consideración de este ingenio o “conquista” del capitalismo es que este símbolo se ha reducido a mito en el momento en que nos han restringido la velocidad de circulación y se nos ha sometido a los frenéticos atascos urbanos de las megápolis. El coche nos lleva a pensar sobre la ordenación territorial y de nuestras vidas. Pero pese a ello, y sin que medie reflexión alguna, los principales productores de automoción de USA, Alemania y Japón han apostado duro por los biocombustibles, dentro de la búsqueda de uno de los llamados “modelos alternativos” al uso de los combustibles derivados del petróleo
. Y para ello han levantado importantes factorías transformadoras situadas en los entornos de las plantas de producción de automoción. Por su parte, Brasil que ya poseía la tecnología del bioetanol a partir de la caña de azúcar, junto a Estados Unidos, Argentina, Malasia e Indonesia producen el 80% de las materias primas de origen vegetal para la obtención de estos biocombustibles calificados de dudoso carácter biológico. La palabra agrocombustible trata de definir mejor que la palabra Bio, el hecho humano de cultivar de forma específica un material vegetal agroforestal para obtener un combustible térmico, en contraposición a las masas vegetales periclitadas y confinadas en las profundidades de la tierra, dentro de la antigüedad planetaria y que han dado lugar a los llamados combustibles fósiles.

La palabra Bio, ha sido mejor definida por la de agrocombustible al analizarse más certeramente desde el punto de vista de la ecología los métodos de producción intensivistas utilizados, así como por el hecho de que la energía neta producida (incluidos los gastos de desplazamiento y fertilizantes) no es muy alta. El alto coste económico de extracción, el balance de CO2 no muy halagüeño y la introducción de variedades transgénicas no aptas para consumo alimentario, han acrecentado aun más las dudas sobre los agrocombustibles hasta el punto de que muchos organismos de alta reputación oficial del sistema lo han desechado como alternativa a la energía fósil. Por si fuera poco, el tirón de los biocombustibles hace peligrar al resto de la economía, al entrar en competencia la energía para las máquinas con la energía para los seres humanos. Atrás han quedado las movilizaciones de las tortillas de Oaxaca y la huelga de la pasta en Italia, contra el alza del maíz y el trigo, que han tirado por tierra las expectativas de los agrocombustibles. Pero deberemos estudiar este aspecto de forma más detenida, ya que es curioso observar que en plena cruzada liberal globalizadora, resulte que  en los mercados mundiales nada justifica un alza de precios de los cereales. Las modestas cosechas actuales de cereal, unidas a las existencias almacenadas han sido ligeramente superiores al consumo (incluida la parte dedicada a agrocombustibles). Que está pasando pues? Son las expectativas de futuro las que disparan el precio? O estamos asistiendo a un desgobierno mundial en nombre de la libertad de mercado, dentro de un mercado que es muy monopolizado y poco libre? 

El cartel de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) que agrupa a un buen número de parasitarios personajes  (jeques, tiranos, …), tras su 146 conferencia en Abu Dabi observaba las oscilaciones de la cotización del barril en torno al record histórico de los 100 dólares y daba a conocer su negativa a aumentar la producción. Ello nos hace presagiar una crisis que ya tuvo sus precedentes en los años 70 y que se vino en llamar “Crisis del petróleo”. Aquella crisis fue analizada como el fin de la supremacía del patrón dólar-oro, para convertirla en el naciente petrodólar. Ahora el fin de este petrodólar es el que subyace como fondo actual de la crisis mal llamada de la energía, ampliada esta vez a las materias primas alimentarias, como son los cereales y los aceites vegetales. A través de la dominación de las materias primas (petróleo, cereal), los EEUU vienen descargando sobre la economía mundial una inflación subyacente interna, desde el final de la II Guerra Mundial. Cuando en los años 70 se descubrió el ingente papel que circulaba en la economía mundial, sin respaldo de oro en el Banco Central Norteamericano, los petroleros alzaron su precio conscientes de que el dólar estaba sobrepreciado. Las tensiones acabaron con la constitución de la OPEP. Ahora el pacto entre truhanes ha vuelto a romperse al mantenerse elevadas tasas de endeudamiento familiar en la economía norteamericana para mantener unos niveles de consumo elevados. 

La economía norteamericana está compuesta por grandes empresas cuya ventaja comparativa reside en las economías de escala. Ello les obliga a mantener una ingeniería e investigación muy formada, desprovista de aspectos cualitativos como es el de la política participativa de calidad, una escasa interacción con los consumidores y la existencia de una mano de obra especializada, más jerarquizada, menos cualificada y menos polivalente que la de las economías medioeuropeas y japonesa. El resultado es una elevada producción de mercancías “en serie” que son consumidas por la ciudadanía a ritmos frenéticos, con unos elevados gastos en marketing y publicidad, dando lugar a un natural sobrecalentamiento de la economía que se ha agravado ahora por el alza especulativa del coste de los inmuebles. Hasta ahora el banco central norteamericano ha mantenido tasas bajas de interés, lo que ha permitido una circulación monetaria elevada que se descargaba en la arena internacional por la vía de la utilización exclusiva del dólar en las transacciones de petróleo y de los cereales. (La invasión de Irak se consumó a partir de que el expresidente iraquí restara credibilidad al dólar y quisiera cobrar el petróleo en Euros). Las siete hermanas del petróleo y las siete hermanas del cereal que comercializan la mayor parte de estas materias primas, son predominantemente norteamericanas y ellas riegan el planeta con un dólar sumamente descontrolado, cual si de cuerno de la abundancia se tratara. Este mecanismo es el que ha permitido mantener a raya la inflación interna de EEUU y ha sido la base de una cierta entente entre industria y compañías petroleras y de cereales. Una entente que estaba siendo cuestionada por los agrocombustibles y que ha sido la causa de que se repitieran en el cereal el mismo mecanismo monopolista que el asignado para el petrodólar. 

Pero Europa y Japón no pueden permitirse esa entente ya que son sumamente dependientes de la energía exterior. Japón permitía esas disfunciones porque es una economía muy integrada con la norteamericana al exportar muchas mercancías a EEUU. Y le tocó ser a Europa la que pusiera las cosas en su sitio al constituir el espacio euro, pese a la resistencia pronorteamericana de la dócil e interesada petrolífera Inglaterra y el gladiador Belusconi, que desearon ser acompañados, a ultima hora, por el reconvertido euroescéptico Aznar que se hizo gran amigo del ultraderechista Bush. El obligado cierre del euro se operó para proteger a la economía europea en su crecimiento y resultado de ello es que desde el año 2000 la moneda norteamericana ha caído frente al euro en límites que ya se empiezan a acercarse al 50% de su valor inicial. Y si el PIB de la UE y de EEUU es similar, no podemos encontrar otra razón de la caída de la paridad que la ya aducida del empapelamiento mundial con dólares sobrevalorados. La vida ha mostrado una vez más, tal como opinaron algunos lúcidos analistas norteamericanos, que es mejor basarse en términos reales de economía que en ficciones especulativas. El problema es que en 1999 se reclamó un aggiornamento norteamericano y una entente con Europa y por no hacerse las cosas bien, podemos padecer una recesión. 

Conscientes de la precaria situación interna, el banco central norteamericano ha debido aumentar sus tasas de interés, cogiendo desprevenidos a millones de norteamericanos que tenían sus casas hipotecadas (Y de paso a esa España ávida de tener propiedades inmobiliarias como valor especulativo). La actual crisis de las hipotecas obliga a devolver cantidades mayores a los bancos por el alza de los intereses y su suma es billonaria dada su extensión. La renta dedicada al pago de los inmuebles está contrayendo la demanda mundial de bienes y servicios. Y ello está conduciendo a una fase de estancamiento con inflación similar al sufrido por los años 70. Los conservadores norteamericanos están cogidos entre varios fuegos que han tenido que hacer públicos para ver si prolongan su existencia en la Casa Blanca y siguen utilizando la violencia como expresión de esa cultura socialdarwinista tan imperante entre la clase dirigente de EEUU. 

Los biocombustibles nos señalan, respecto a la crisis de los años 73, el nuevo papel de los cereales en esta crisis actual. Estas especies vegetales captan la energía solar y nos la suministran en forma de almidón y azúcares, posibilitando su conversión en bioetanol y asignándoles un doble uso. Según los propios datos de la FAO, el control sobre el comercio de los cereales, lo realiza principalmente la compañía norteamericana Cargill, que a su vez controla el de la soja. Forma con ello un vasto imperio de alimentación (piensos versus agrocombustibles). Un imperio que se cerró hace años con el omnímodo poder sobre las semillas transgénicas. Cargill y Monsanto, dos colosos en alimentos y biotecnología, acordaron en mayo de 1998 una joint-venture a nivel mundial, para desarrollar y comercializar nuevos productos mejorados destinados a la nutrición animal y procesamiento de granos. En esta alianza se combinó el know-how de Monsanto en investigación y tecnología con las capacidades e infraestructura de Cargill en insumos agrícolas. Fue la primera vez que se llegó a un acuerdo de este tipo en el mundo, al vincular la investigación y el desarrollo biotecnológico desde las semillas y a través del procesamiento, hasta el consumidor. Cargill es la corporación número uno en producción de alimentos en el mundo. Monsanto es líder mundial de semillas transgénicas, y cuenta con cerca de 20.000 empleados (http://es.wikipedia.org/wiki/Monsanto). Esta unión es considerada como parte de la “política de Estado” por las autoridades del pentágono y de la Casa Blanca. Los cereales han quedado comprometidos, junto al petróleo, en esta nueva cruzada conservadora de evitar la contracción del dólar.

En el mundo se producen alimentos que podrían dar de comer al doble de la población mundial. La causa de que haya hambre y crisis sociales tiene en la fuerte dependencia cerealista y mercantilista de la alimentación mundial un componente claro. La construcción del capitalismo ha necesitado liberar recursos destinados a la agricultura y la alimentación para dedicarlos a las viviendas, coches, comunicaciones, etc. En la actualidad, en los países desarrollados tan sólo se destina del 13 al 18% de la renta disponible para la alimentación. Alimentarse de forma sana y apetitosa empieza a ser un problema. Veamos un ejemplo de lo que está pasando en España para entender los mecanismos generales de la globalización liberal. Mientras se habla del exterminio de la tradicional oveja y cabra en nuestro país, anotamos con estupefacción que España está pasando a ser el tercer productor mundial de porcino (Tras China y USA y exaequo con Alemania). En un país árido como España, en el que los piensos son principalmente importados, la justificación de esta aberración viene de la mano del estúpido argumento de que los países áridos admiten arrojar más dosis de purines por Ha. Alemania quiere cumplir la directiva de nitratos y nitritos (agentes cancerígenos muy activos) para reducir sus riesgos. Para ello necesita reducir y desplazar la producción a España en forma de “carne en serie franquiciada” e impactos ambientales agresivos a partir de los purines. Así pues vemos que tras los modelos alimentarios se esconden modelos de dominancia y no causas deterministas. La producción de alimentos interfiere con la naturaleza y el oikos logos (ecología), a poco que se medite, suele ser mas importante que el oikos nomos (economía). El cereal y la soja, en todo este entramado de concentración de poder planetario, es uno de los poderes que ya se manifestó en la crisis de los 73 pero que ahora está coadyuvando al del petróleo como excelso poder oligárquico en manos de compañías anglonorteamericanas.  Y que esté actuando como nuevo factor de desestabilización de los mercados financieros y de la gobernanza mundial

El establecimiento de la zona Euro ha evidenciado la debilidad del dólar y son varias las naciones asiáticas que reclaman poner fin a la abundancia de papel dólar. Irán ha puesto en marcha su propia Bolsa petrolífera con el euro como moneda de pago. Europa se resiste al alza desmesurada del precio de los cereales distanciándose de la bolsa de futuros de Chicago. Y tampoco acepta Europa las amenazas de EEUU de poner en marcha mecanismos sancionadores por no aceptar los europeos sus semillas transgénicas como nueva forma de dominancia que le llevan hasta la famosa técnica Aniquilator.

Estamos pues asistiendo a una ópera prima de la reestructuración mundial de la economía y del poder político mundial. Se trata, más bien de una crisis del modelo de dominación  prevalente tras la segunda guerra mundial en el que EEUU fue la principal potencia vencedora, al mantener intactas sus estructuras productivas. Los norteamericanos Piorèe y Sabel en su famoso análisis de los años 80 sobre la nueva situación creada en los albores de la tercera revolución industrial, ya dictaminaron la resistencia conservadora en el interior de EEUU a favor de un policentrismo con instituciones de democracia y nueva gobernanza mundial
. La credibilidad de la democracia empieza a estar por los suelos. Se deja que el mundo lo gobiernen reducidos poderes económicos, que mantienen el parasitismo, la elevación de los precios del petróleo y de los cereales para hacer frente a un dólar desgastado por un conservadurismo ajeno al propio espíritu emprendedor de los norteamericanos. No hay determinismos biológicos. No hay escasez de alimentos. No hay crisis de energía. Hay simplemente crisis de gobernanza mundial y de confianza democrática. El problema de los EEUU es que no sabemos hasta que punto los neoconservadores están dispuestos a llegar. Las amenazas de Bush sobre Irán y otros países pueden llegar a un conflicto internacional de graves consecuencias. Si se revalida la victoria conservadora norteamericana no podemos porfiar en este planeta un clima pacífico. Y eso, a poco que se piense, resulta extremadamente terrible.
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